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de España, sino también de la Constitución. Al parti-
do socialista le niegan la acreditación constitucio-
nal y el acceso de Pedro Sánchez al Gobierno lo til-
dan de ilegítimo, pese a ser consecuencia primero de 
una moción de censura y después de unas elecciones 
generales. Por su parte, Podemos surge de la descali-
ficación radical de la transición política y de la pro-
pia Constitución, a la que ahora abraza por convenien-
cia política. 

La adversidad de la gravísima epidemia que aún 
padecemos podía haber sido un punto de inflexión 
para pensar de una vez por todas en lo que interesa 
al común de los ciudadanos y no a los particulares in-
tereses partidistas. Pero no ha sido así y el paisaje es 
desolador: una oposición rastrera que cacerola en ma-
no incita a la desobediencia, un independentismo que 
aboga por cuanto peor mejor, y un Gobierno torpe y 
débil, al albur de lo que decidan sus chantajistas com-
pañeros de investidura.  

Hace 45 años salimos de la longa noite de pedra y 
hoy el edificio constitucional amenaza ruina, mien-
tras sus gestores, en vez de pactar su renovación, se en-
redan piqueta en mano en echarse las culpas. En su 
fachada aún se puede leer, a modo de disposición fi-
nal, el epitafio de Bertolt Brecht. “Escapé de los tigres, 
alimenté a las chinches, comido vivo fui por las me-
diocridades”.  

*Catedrático de Derecho constitucional

y describen lugares para que los turistas decidan. 
 Ninguna de estas guías turísticas incide en que los 

vigueses son trabajadores y la ciudad bulle de actividad, 
como se decía hace un siglo, aunque siga siendo así. 

 Los tópicos y el refranero responden a la realidad, 
y aunque la maticen 
no la desmienten. Es 
evidente que Vigo 
está hecho a golpe 
de esfuerzo e inteli-
gencia. No se habría 
producido el enor-
me salto de los cin-
cuenta mil habitan-
tes de hace cien 
años a los trescien-
tos mil de ahora, si 
los vigueses no se 
hubieran aplicado a 
construir una gran 

ciudad.  
 Es la perspectiva en 

que se fijaron Mr. Aubrey 
F.G. Bell y otros visitantes 

que hace un siglo estuvieron 
en Vigo, como el gran periodista 

Alejandro Barreiro, el escritor argen-
tino Francisco Grandmontagne y el ba-

lear Circer, que publicaron sendos artículos. 
 De cuanto escribieron lo que más gustó es que “han 

esparcido por ahí la visión exacta de este Vigo, cuyo ma-
yor orgullo se cifra en los callos de sus manos y en los 
guarismos demostrativos de su constante progreso”. Así 
lo interpretó un analista de la época.

“Ninguna guía  
turística incide en 

que los vigueses 
son trabajadores 
y la ciudad bulle 

de actividad, como 
se decía hace 

un siglo”

En la década de los 90, cuando empe-
zaron las misiones de las tropas españolas 
en el extranjero, me llamaba poderosa-
mente la atención el éxito que tenían las 
latas de fabada.  

Un salvoconducto que, en la medida en 
que facilitaba el paso de los diferentes ban-
dos en zonas en conflicto armado, tejía re-
laciones con militares aliados.  

Cuando iban en patrullas el intercam-
bio de las raciones de previsión se hacía 
–como moneda de cambio– en los dife-
rentes checkpoint (puntos de control de pa-
so situados en las vías de comunicación), 
que montaban unos y otros; lo que les fa-
cilitaba el paso por ese moderno fielato. 

El suministro del ‘rancho militar’ a nuestros contingentes corría a 
cargo de varias empresas, que posteriormente se unieron en una, en-
cargada del abastecimiento de raciones individuales de combate. 

Los soldados españoles intercambiaban con militares de otros 
países, fundamentalmente estadounidenses e italianos, su soldada 
alimenticia a cambio de paquetes de cigarrillos, sobres para prepa-
rar la pasta y material militar. 

A los americanos, acostumbrados a sus raciones no precisamen-
te suculentas, les venía bien el trueque de “conservas españolas” (ju-
días con chorizo, lentejas, callos, sardinas, frutas en almíbar o lo que 
fuera) por prendas y equipos de uso individual: “mantas america-
nas”, de material muy ligero y flexible, que permite doblarse en me-
nos volumen que un balón de fútbol y proporciona mucho calor, 
cantimploras, chaquetones o guantes de combate.  

Testimonios fiables coinciden en afirmar que a los militares de 
otros países les chiflaba nuestra fabada, a años luz 
de aquel “queso de posguerra”, remedio de me-
dia mañana en los patios de los colegios e ins-
titutos españoles. 

Quizás se trataba, entonces, de compensar que 
el Régimen se había quedado fuera de la próvida 
lluvia con la que el plan Marshall distinguió a las 
democracias europeas. 

Quién iba a decir que la fabada, ese tesoro de 
la gastronomía española, se convertiría en manjar 
codiciado por combatientes mendicantes, hartos 
de no desagraviar al paladar, siendo objeto de can-
je, en zonas convulsas o situaciones de conflicto 
armado, como Kosovo, Líbano o Afganistán.  

Este año, por mor de la peste sistémica, el ac-
to de entrega de los premios “Princesa de Asturias” 
(cuando el discurso del jefe del Estado es menos 
manoseado y más esperado), verá limitada la presencia de invita-
dos (solo premiados y autoridades), en un escenario distinto (el Sa-
lón Covadonga del hotel de la Reconquista, en lugar del eterno tea-
tro Campoamor). 

A través del tiempo, el reencuentro en Oviedo con amigos de dis-
tinto oficio y obediencia, ha permitido compaginar los concilios con 
placeres añadidos –conversación y buena compañía– que ofrece 
la cocina. 

La última vez se trató de una cena en Casa Gerardo, en Prendes, 
el mítico ‘buque insignia de la fabada’, con el filántropo y humanis-
ta, Plácido Arango y el historiador y ensayista mexicano, Enrique 
Krauze. 

Aquella cena resultó ocasión propicia para departir sobre “el eno-
jo democrático” –en afortunada expresión de Krauze– mezcla de 
asombro e indignación, en una sociedad atónita ante la codicia 
de quienes, ayudados de circunstancias inquietantes “convierten 
el dinero público en botín privado”. 

Lo que derivó en una animada velada a propósito del cultivo del 

populismo, objeto de estudio por 
el editor de la revista cultural ‘Le-
tras Libres’ (heredera de ‘Vuelta’, 
tras el fallecimiento de Octavio 
Paz). Krauze mostró su indigna-
ción con la impugnación del ‘Ré-
gimen del 78’, “nacieron en una 
burbuja de la Complutense y 
confunden la realidad con su ma-
queta teórica”, al tiempo que re-
cordó la admiración que suscitó 
en ‘Vuelta’ la Transición española. 

Desde hace más de un siglo, la 
familia Morán (en la actualidad, 
Pedro, el patriarca y Marcos, su hi-
jo; cuarta y quinta generación), ha 

sabido gestionar el éxito, manteniendo en la vanguardia una caso-
na asturiana de finales del siglo XIX, antigua casa de postas (para-
da donde tomaban caballos de refresco los correos) que, en sus 
comienzos aglutinaba una tienda-bar, estafeta de correos, sidrería y 
casa de comidas y ahora con reconocimiento internacional. 

Tras el incendio de 1987, la apuesta estratégica fue emprender 
una costosa reforma y seguir allí, en Prendes, entorno natural entre 
Gijón y Avilés, al borde de la carretera y al pie del cañón. 

Después de la reconstrucción, un restaurante de referencia –con 
viga vista– alberga la catedral de la fabada que, gracias a un estilo 
propio, recluta innovación y tradición. 

El activo de Casa Gerardo es cocinar para otro, con el corazón 
puesto en el plato y el dueño al pie del cañón, utilizando para ello 
ingenios evidentes, como una materia prima excelente (tratada con 
respeto y sensatez) y un celo innegable (orden, limpieza, servicio, 

cercanía y profesionalidad).  
El rito previo, sin artificios, consistió en un ape-

ritivo a base de: consomé de nécoras, croquetas 
cuadradas de compango, mantequilla de anchoa 
y un clásico, el bocadillo crujiente de quesos as-
turianos, suave entre dos láminas muy finas de ma-
sa dulce y quebradiza. Un contraste perfecto. 

Sin prisas, con recato y majestad, llegó a la me-
sa la fabada, que se sigue cocinando como hace 
un siglo, con los mismos ingredientes, parecidos 
tiempos y escasas variaciones en el ritual. Alubias 
blancas de buen tamaño y calibre, enteras y tier-
nas, con un sabor como a humo. Caldo limpio, li-
gero y sabroso. Y en plato aparte, cediendo el pro-
tagonismo a las fabes, el compango (chorizo, mor-
cilla y hebra) desgrasado. 

Aunque más ligera de lo habitual, en el sanc-
ta sanctórum de Prendes resulta una pequeña obra de arte: cremo-
sa, fina, untuosa, aromática, elegante. El resultado de la textura de 
fabes enteras, cocidas al punto exacto, para que se derritan en la bo-
ca. 

Mientras Plácido Arango y yo sucumbimos a la rutina de la exce-
lencia, repitiendo fabes, Krauze, con medio siglo a las espaldas de 
crítica al poder, relató complacido que no le tembló la voz al respon-
der al presidente de su país: “Gobierne, no distraiga”. 

Cuando se aparea el mimo con la pasión, el cierre con excelen-
cia está más que justificado: un arroz con leche que no es de este 
mundo, con la costra de azúcar quemada.  

La calidad de la lata militar, acólita de la fabada de Casa Gerardo, 
es portadora de nuestras mejores señas de identidad: variedad, ca-
lidad de productos, excelente sabor, exquisita elaboración y conser-
vación.  

Valores que nos ayudarán a superar este tiempo doloroso y para 
la industria de la hospitalidad y el turismo, que se han visto tan per-
turbados por la expansión de la pandemia.

La fabada, 
salvoconducto 

militar

PARADA Y FONDA 

Luis Sánchez-Merlo

Sendo eu mozo, esta era a proposta política 
dos galeguistas. O Castelao de ‘Sempre en Ga-
liza’ estaba vetado e debiámolo esquencer en 
canto político e ideólogo. Para os galeguistas di-
rixidos por Ramón Piñeiro e polo círculo de Ga-
laxia, había que fuxir do comunismo e de todo o 
que viñese do Leste. Tratábase, pois, dun galeguis-
mo de Guerra Fría. O Partido Galeguista autodi-
solvérase. Dado que o nacionalismo chegou a 
considerarse unha paixón decimonónica, como 
tamén a autodeterminación e soberanía nacio-
nal, a solución para Galicia achábase centrada 
na unidade europea. Cando esta aínda era un 
xermolo, e pouco máis ca a CECA, xa o grupo de 
Piñeiro predicaba o europeísmo como panacea.  

O galeguismo difundía a esperanza en que 
o proceso europeísta terminaría fundando unha 

grande federación á cuxo abeiro Francia e Espa-
ña sufrirían unha especie de licuación na que 
ían refrotar Bretaña, Occitania, Cataluña, Euskadi 
e, naturalmente, Galicia. Polo tanto, para o gale-
guismo de Galaxia, o anticomunismo uníase a 
un soño que nunca chegou a se materializar. 
Houbo MC e UE, pero as resultas non supuxeron 
a resurección das nacións sen estado.  

En África, Asia, Oceanía, Caribe e así, aparece-
ron antonte estados independentes do trinque. 
Pero Galicia, Euskadi, Cataluña nin antes nin des-

pois de España ingresar na EU lograron a súa so-
beranía nacional. As promesas dos galeguistas de 
Piñeiro resultaron, pois, falsas. O que aínda resul-
tou máis evidente cando Iugoslavia e a URSS se 
escartelaron e as súas nacións antano federadas 
se independizaron coa axuda de Occidente, que 
procuraba enfeblecer así o campo socialista. 

Despois o mundo foi constatando o feito de 
que a UE non era unha entidade nin democrá-
tica nin social. Algún de nosoutros pensou que o 
‘Himno á Ledicia’ usado como símbolo musical 

desa Europa podía ouvirse en clave de sarcasmo.  
Por iso e por outros puntos quen non collen 

neste recuncho, moitas persoas foron abando-
nando o galeguismo antinacionalista (ou piñei-
rismo) e terminaron por nutrir as fileiras dunha 
nova esquerda autodeterminista, cuxa organi-
zación máis concorrida é agora o BNG. Por su-
posto, o independentismo de Anova e FPG, que 
acadara éxito electoral con prácticas frentepo-
pulistas e republicanas conforme o que precep-
tuara Castelao, aínda aí as están. Na Galicia actual 
hai un sindicalismo obreiro descoñecido, poña-
mos por caso, en Cataluña. Hogano, o planeta an-
da en proceso desglobalizador. É de esperar que, 
neste estado da Humanidade, vai resultar máis e 
máis insoportable para os pobos unha UE que 
acentúa a súa vacuidade autoritaria.

“Quién iba a decir 
que ese tesoro de 

la gastronomía 
española se 

convertiría en 
manjar codiciado 
por combatientes 

mendicantes”

O galeguismo aquel 
europeístaSEGUNDA FEIRA 

X.L.Méndez Ferrín
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